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CORREO DEL ORINOCO

BOLÍVAR, PERIODISTA

EN MEDIO DE LA GUERRA
POR ENRIQUE SANTOS MOLANO


Cuando en junio de 1817 los luchadores del ejército patriota vivían en la más grande de las incertidumbres por la suerte militar de su causa, indecisa y precaria en esos días, el comandante supremo de los insurgentes, el Libertador Simón Bolívar, no abrigaba inquietud al respecto, no tenía duda alguna sobre la seguridad del triunfo patriota, y pocos días después de la liberación de Angostura, efectuada el 17 de julio, le escribía a su agente en Trinidad, Fernando Peñalver: "Mándeme usted la imprenta...que es tan útil como los pertrechos".


¿Una imprenta donde lo que se necesitaba era armas y municiones en abundancia para combatir al enemigo, alentado entonces por la posibilidad de recibir ingentes refuerzos de ultramar? Así habría pensado quien sólo tuviera una visión militarista de la guerra; pero Bolívar sabía que si bien las armas eran indispensables para obtener esta victoria militar, ella sería nugatoria si no viniera respalda por una victoria política contundente, para obtener la cual las armas eran un estorbo. La victoria verdadera no podría alcanzarse sino por la imprenta, es decir, por el empleo de la inteligencia. Por ello Bolívar le encareció a Peñalver el envío de la imprenta, encargo que el agente de los patriotas en Trinidad cumplió con diligente esmero, de modo que ya en octubre de 1817 estaban en Angostura la imprenta, con todos sus implementes, y el impresor, el capitán inglés Andrés Roderick.


El producto que salió de esta imprenta, en medio de la guerra, el arma más poderosa con que contaron Bolívar y sus hombres para triunfar ante el mundo, y derrotar las pérfidas intenciones de la Santa Alianza, fue el Correo del Orinoco. Su primer número se editó en Angostura el 27 de junio de 1818 y circuló por todo el continente y por Europa con una efectividad asombrosa, llevando a donde quiera el convencimiento de que la causa de la Independencia americana era la justicia misma.


Bolívar, guerrero, experimentó con está publicación el deleite de demostrarse, y demostrar a los demás, que manejaba tan bien la pluma como la espada, y que si era un genio de la estrategia militar, lo era también en el campo de las ideas.  Su tarea como periodista fue mucho más duradera y fecunda que su brillante acción en la guerra.

Antecedentes


En la era feudal la usura, el préstamo pecuniario con interés, se consideraba un pecado, un acto abominable. Para prohibir su ejercicio pudendo la Iglesia, en lo moral, y los reyes, en lo legal, adoptaron las medidas más drásticas. Sin embargo, la animadversión contra la usura no fue el fruto de un sentimiento de amor a la humanidad, ni de un cristiano deseo por reprimir los abusos. Dimanó de una bien estudiada táctica de los poderes gobernantes para evitar que el crecimiento económico de los villanos pudiera, en un momento dado, abrirles la ocasión de adueñarse del poder político, que detentaban y compartían la nobleza, el clero y la milicia. La interdicción de la usura se utilizó por el poder establecido a manera de arma jurídica para mantener el dominio sobre los súbditos y las clases humildes, esto es, para evitar que perdieran su humildad, para prevenir un ataque de soberbia colectiva que pudiera hacerles pensar a los dominados en la posibilidad de sacudirse el yugo de los dominadores. Posibilidad muy remota por la ausencia de un elemento común que les permitiera a los siervos de la gleba, a los vasallos, a los artesanos y a los comerciantes actuar y pensar de común acuerdo; pero ya Guttemberg estaba en el proceso de inventar la imprenta y los tipos móviles.


Las leyes contra la usura constituyeron una traba del desarrollo social y en la práctica resultaron inoperantes. Los reyes apelaban con frecuencia al auxilio de banqueros y de prestamistas, quienes, en respaldo de sus generosos empréstitos a la nobleza y a la milicia --el clero era auto suficiente y no adquiría deudas-- exigían garantías especiales para el comercio y de esta forma trepaban varios peldaños en las escaleras que conducían a los pisos altos, morada del poder político.


El Renacimiento marca el apogeo de los financistas. Los Krugger y los Welser, grandes banqueros, financian a los monarcas de Europa y propician empresas colosales como la conquista de la recién descubierta América, el nuevo mundo, cuyas riquezas inmensas le abren al comercio horizontes incalculables. No es una coincidencia que en el mismo período nazca la imprenta.


Las condiciones feudales habían entrado en contradicción abierta con las necesidades económicas y de desarrollo social originadas por el fenómeno americano. Apenas Inglaterra superó sin traumatismos los inconvenientes del sistema feudalista al establecer, de dos siglos atrás, un Estado nacional en el cual el Rey ejercía su dominio absoluto, prescindiendo de los señores feudales. Esta circunstancia ayudó a crear las condiciones para la revolución industrial de Inglaterra, iniciada en la segunda mitad del siglo XVIII, y pronto extendida al resto de Europa. Dicha revolución tuvo como origen mediato el progreso técnico de algunos medios de producción, que brotaron siglo y medio antes de la revolución industrial. El retardo de ésta en relación con aquéllos se explica porque en los siglos XVI y XVII los capitalistas no alcanzaron la acumulación originaria de capital que los colocara en la necesidad  de buscarles empleo a sus riquezas, de aplicarles un nuevo multiplicador más ágil que el de la simple reproducción por el interés. Semejante necesidad surgió en 1760. Entonces, los capitalistas cayeron en cuenta de que la mecanización de la manufactura --la fábrica, y con ella la moderna división del trabajo-- representaba un beneficio adorable, e invirtieron sus dineros en adecuar los inventos a la producción fabril. Lo hicieron así los capitalistas de Inglaterra y Holanda, países que reunían las mejores condiciones económicas y políticas para esta empresa.


Poco tiempo después de la revolución industrial ocurre en Francia la revolución francesa, una revolución social y política que acaeció como consecuencia inmediata de la primera, y que puso en manos de los burgueses todo el poder político y económico, el control del Estado. La burguesía pasó de clase dominada a clase dominante.


En la vida de la sociedad humana se acababa de producir un salto cualitativo de la historia, un cambio de fondo. La burguesía continuó expandiéndose por el orbe hasta globalizar su dominio de clase. La vieja aristocracia, que había dejado de hacer honor a su título, desapareció del escenario. Para sobrevivir, a su turno, la Iglesia y la milicia se adaptaron con asombrosa rapidez a las nuevas condiciones. Uno de los adelantos tecno-mecánicos que contribuyeron a cualificar esta revolución, fue la imprenta. Entre 1440, año de su invención, y 1492, año del descubrimiento de América, se establecieron imprentas en casi todos los países de Europa. La imprenta se convierte en un vehículo poderoso de comunicación social. En el siglo XVII circulan las primeras gacetas informativas y periódicas  y a comienzos del siglo XVIII se desarrolla el periodismo político, una de cuyos profesionales más célebres lo es Daniel Defoe, que hace del periódico un factor que, por su capacidad única de refelejar la opinión, tendrá enorme influjo, el cual se consolidará en el siglo XIX.


Tales acontecimientos debían pesar, con decisión, en la vida de la sociedad colonial americana. En América no existieron nunca obstáculos feudales en el sentido de que determinada porción de tierra estuviera bajo el dominio de un señor, sin sujeción al gobierno central. Aquí, la Real Audiencia, los presidentes y los virreyes, a nombre de la metrópoli o madre patria, ejercieron un gobierno de carácter nacional, lo que prohijó un mejor desarrollo de la alta y pequeña burguesía, representada en los elementos criollos. La rebelión de los Comuneros fue el síndrome de que la burguesía colonial comenzaba a tomar conciencia. La Expedición Botánica, aparte de su inmenso valor científico, tuvo uno político muy acentuado como factor de cohesión de las clases criollas. En ella se agruparon, por ejemplo, Pedro Fermín de Vargas, Antonio Nariño, Francisco Antonio Zea, entre otros muchos que en la década siguiente serían ideólogos y activistas de la rebelión contra el sistema colonial.


¿Cuáles son las condiciones revolucionarias en el Nuevo Reino de Granada --actuales Colombia, Venezuela y Ecuador-- que impulsan los hechos? Si el poder político, el gobierno, descansa en manos de la corona española, el poder económico se concentra en las clases criollas. Los comerciantes, casi en su totalidad, son criollos de nacimiento y su actividad se ve entorpecida por la miscelánea de tributos que, para favorecer el privilegio de los comerciantes de Cádiz, les impone el régimen colonial: estancos, alcabalas, impuestos múltiples, guías y tornaguías. Podemos comprobar con la lectura de las cláusulas establecidas por los Comuneros en las famosas capitulaciones de Zipaquirá que el propósito primario del movimiento de 1781 se endereza a la supresión o morigeración de las cargas impositivas que agobian a los comerciantes y a los pequeños propietarios; pero el fin último de la abolición de tales impuestos no es el alivio próximo de los sufrimientos del grueso de los habitantes, sino la libertad del comercio, imposible mientras se mantuviera el régimen fiscal de la colonia. La empresa de los Comuneros alentaba pretensiones meramente económicas. Sólo uno de sus líderes, José Antonio galán, personalidad aún no estudiada con suficientes rigor y análisis,  sabía que sin una acción política que las respaldara y conciliara, las aspiraciones económicas de la empresa comunera estaban destinadas al fracaso. La conciencia política de las clases criollas  había madurado en 1781. La rebelión comunera reflejo una situación de desesperanza que establecía la contradicción entre las necesidades materiales de las clases criollas y la voracidad de un régimen fiscal que frenaba el desarrollo de las fuerzas productivas. Además de reflejar  una necesidad económica existente antes de y en 1781, la rebelión del Común influirá en los hechos posteriores, creará una situación política y provocará un avance cuantitativo, ya que después del malogro del movimiento, de la captura y bárbara ejecución de sus líderes principales, de la traición acometida por otros cabecillas, los criollos comprendieron que sin la organización política sus reivindicaciones económicas se verían siempre frustradas. Así, la generación que emerge del desastre de los Comuneros será en esencia política.

De Nariño a Bolívar


A esta generación pertenece Simón Bolívar, aleccionado con sabiduría en su juventud por el maestro Simón Rodríguez. Durante su permanencia juvenil en Europa, Bolívar lleva una vida de tendencias sibaríticas, que no permiten sospechar en él al futuro pensador y Libertador. la etapa Europa de Bolívar concluyó en su matrimonio con doña María Teresa del Toro. y se diría que en este amor había resumido Bolívar toda su felicidad y su razón de ser; pero su esposa muere, y el dolor, que aniquila a los débiles, suele servir como acicate poderoso a los seres de genio. En el Diario de Bucaramanga, escrito por Luis Perú de Lacroix,  Bolívar confiesa, ya en la cima del poder y de la gloria, que si su esposa hubiera vivido, el nunca habría pasado de ser un riquísimo y oscuro hacendado. Cuando enterró a María Teresa, sepultó con ella su antigua personalidad, su pasado y su futuro como esposo amante y feliz, y cambió su vida para convertirse en uno de los grandes héroes de la humanidad. 


Algunos años antes de que Simón Bolívar, por obras de las circunstancias, le diera a su vida un viraje tan completo, se efectuaba ya el proceso de transformación por el cual la burguesía aspiraba a expanderse por el mundo. Bien que la revolución política deviniera como consecuencia de la revolución industrial, su justificación es más compleja. En apariencia no guarda relación de condiciones económicas, siendo las suyas de orden filosófico, inmaterial. La lucha de los comerciantes burgueses por la libertad de comercio es tamizada por los filósofos y aquilatada como una lucha por la libertad del ser humano, con base en su identidad racional. Dos diosas, la libertad y la razón, fundamentan el argumento filosófico que permitirá el triunfo de la revolución política. Integradas ambas revoluciones, la económica y la política, tenemos la revolución burguesa.


Para regar el mundo con las ideas filosóficas de la burguesía liberal, actúa la poderosa organización secreta de los hermanos masones, cultos burgueses que asimilan las ideas de los enciclopedistas franceses. Los masones desempeñan papel preponderante en los preparativos de la revolución francesa y extienden su tarea al nuevo mundo. En Filadelfia una sociedad masónica --de la cual son miembros Benjamín Franklin, Thomas Jefferson y George Washington-- abona el terreno a la revolución de independencia de las trece colonias. En América del Sur los hermanos masones se desparraman por el continente. Le correspondió el Nuevo reino de granada al médico francés Luis de Rieux y Sabaires. Llegado a Santafe a mediados de 1790, De Rieux encontró el campo arado y abonado de manera admirable para la siembra. Topó de manos a boca con una generación que le causó abundante sorpresa. Antonio Nariño, el comerciante, con su inagotable capacidad analítica, su voluminosa biblioteca y su amplia información sobre los hechos recientes, y su agudo pensamiento; Pedro Fermín de Vargas, economista aventajado; Francisco Antonio Zea, científico estudioso, escritor y pensador; el doctor Camilo Torres, jurista elocuente, y sigan ustedes contando porque es larga la fila de hombres importantes que produce esa generación. La mayoría de los jóvenes de Santafe, comerciantes de profesión, poseen la firme conciencia política de que las transformaciones económicas serán ilusorias mientras la clase criolla no asuma el control del gobierno.


De Rieux no pierde tiempo. Los inicia en los misterios de la masonería y hacia el mes de agosto de 1790 se funda la primera logia, El Arcano de la filantropía, que con máscara de tertulia literaria sesionará en la casa de Antonio Nariño.


A partir de aquel instante los jóvenes criollos formados por Mutis en la Expedición Botánica, y otros más que no tuvieron ese privilegio, pero así mismo brillantes y amigos de las nuevas ideas, se modifican en conspiradores. Necesitan de un periódico y acuden a los óptimos servicios del masón cubano, Manuel del Socorro Rodríguez, mentalidad despierta, pleno de lucidez e inteligencia, quien solicita y obtiene permiso de su mentor y amigo, el Virrey don José de Ezpeleta, para editar el Papel Periódico de la Ciudad de Santafe, cuyo primer número, impreso en la vieja y por poco inútil Imprenta Real, y con licencia del Superior Gobierno, aparece el miércoles 9 de febrero de 1791.

 La nota preliminar del número uno acusa a las claras qué intenciones e ideas se agitaba detrás de la cara bonachona, inocente, de don Manuel del Socorro Rodríguez:


"A pocas reflexiones que se haga el hombre sobre sí mismo, conocerá que este predicado de racional le obliga a vivir según la razón. El verá que todas sus acciones deben ser ilustradas y dirigidas por ese rayo celestial con que ha sido ennoblecida su naturaleza. Y viéndose colocado en medio de los de su especie, no podrá menos de concebir acerca de su persona una obligación muy propia de la dignidad de su ser. La utilidad común  [subrayado de ESM] será el primer objeto que desde luego se pondrá ante sus ojos. Este recíproco enlace, que forma la felicidad del universo, hará en su ánimo una sensación, que no podrá mirar con indiferencia. Y mucho más que cuanto considerándose un Republicano como los otros, ve que la definición de este nombre le constituye en el honroso empeño de contribuir al bien de la causa pública."

Es, ni más ni menos, un desafío lanzado con astucia a la cara del régimen colonial, una actitud subversiva que no se explica por qué es tolerada en el régimen colonial donde la libertad de expresión no existe en absoluto. El Papel Periódico  abre fuegos con la defensa de la razón, de las actitudes racionales, postulados filosóficos sostenidos por la burguesía en contra de la fe y del derecho divino de los reyes. Enseguida habla de la utilidad común  como del primer objeto de atención. El primer artículo de la Declaración de los Derechos del Hombre y del ciudadano, expedidos por la Asamblea nacional francesa que ha socavado la institución monárquica, traducidos al castellano por Antonio Nariño a principios de 1794, reza: "Todos los hombres nacen libres e iguales y las diferencias no pueden basarse sino sobre la utilidad común".


Bastaba y sobraba esta nota preliminar para que el Papel Periódico  hubiera sido clausurado en su primer número y puestos a buen recaudo sus autores; pero el virrey José de Ezpeleta, un progresista con nexos en la masonería, se hizo el de la vista gorda, no obstante que esos fieles perros guardianes de la corona, los oidores de la Real Audiencia de Santafe, le pusieron de presente desde el primer número que el Papel Periódico  era un juguete sobremanera peligroso.


Que el papel periódico actuó como propagador eficaz de las nuevas ideas, lo demuestra el ambiente caldeado que, sin motivo aparente alguno para esta agitación, se vivía en Santafe a mediados de 1794. La tolerancia, ancha y profunda, del Virrey, estimuló a Antonio Nariño, primero a importar una imprenta, y después a imprimir en ella una traducción, hecha por él, de los derechos del Hombre y del Ciudadano, papel que cayó como aceite sobre la hoguera con tanta habilidad encendida y avivada por las constantes alusiones del Papel Periódico a la causa de la utilidad común y al servicio del género humano. Podría pensarse que después de doscientos años de ocurridos estos sucesos alrededor de los derechos humanos, las ideas que los motivaron tendrían plena vigencia. Sin embargo no parece que se haya recorrido ningún trecho en dos siglos, pues las palabras Utilidad Común y bienestar humano siguen teniendo un hálito subversivo, o son condenadas como subversivas por los acólitos neoliberales de la economía de mercado, que las estiman aptas para ser pronunciadas sólo por idiotas. Tal como se consideraba en 1794 a quienes creían en este ideal de la utilidad común.


La publicación y difusión de la traducción castellana de los Derechos del Hombre produjo desmedida conmoción, aparecieron pasquines en las paredes, se habló de una conspiración para derrocar al virrey y asesinar a los oidores. Denunciado Antonio Nariño como autor principal de los trastornos, y capturado junto con sus compañeros, le formaron causa criminal y lo condenaron a prisión y destierro. El virrey Ezpeleta, si nada pudo obrar en defensa de su querido amigo Antonio Nariño, a quien condenaban las evidencias, y lo dejó enredado en la golilla del oidor Joaquín de Mosquera y Figueroa, defendió al Papel Periódico, que continuó circulando por entre la lava invisible, y no menos ardiente, que brotaba de la ira de los oidores. Sólo cuando el tenaz Ezpeleta es removido de su cargo, el Papel Periódico  desaparece, clausurado por el nuevo virrey, señor Mendinueta, y consumido al fin por los vapores ardientes que emanaban de la Real Audiencia.


La revolución está aplastada, o así lo parece; pero como la historia no depende de la voluntad de unos cuantos individuos, sino que es, según cree León Tolstoi, la expresión de la voluntad de la mayoría de los individuos, y la necesidad de la revolución se ha materializado en las masas, la situación del reino, en lugar de aliviar con las prisiones de Nariño y los demás presuntos conspiradores, empeora. Antonio Nariño, auxiliado por los masones, escapa en Cádiz, recorre Europa en busca de ayuda para la revolución, y regresa en la clandestinidad al Nuevo Reino. La noticia de la vuelta del temido y temible subversivo pone en ascuas a las autoridades, que lanzan en su búsqueda todo el precario aparato de la inteligencia colonial. Camuflado de clérigo, Nariño evade a sus perseguidores. Ha analizado con detenimiento el estado de cosas en el Reino, y comprendido que la causa de la revolución no alcanzará el triunfo sino con la participación de aquellos que aspiran a ser los beneficiarios del cambio, los indios y los campesinos de El Socorro y de Vélez, y los pequeños propietarios de tierras de las provincias, los mismos que en 1781 respaldaron el levantamiento de los comuneros. Nariño acierta al pensar que podrá formar con ellos un ejercito de guerrillas que acosará a las fuerzas regulares de los realistas y logrará que la rebelión se generalice. Por desgracia la tos pescada en las celdas de Santafe y en las mazmorras de Bocachica y La Habana, lo enferman de gravedad. Impelido a volver a Santafe en busca de medicamentos, cae delirante por la fiebre en brazos de su mujer y es entregado a las autoridades por el arzobispo Martínez Compañón. La acción militar que Nariño tenía planeada se frustra, como tantas otras iniciativas geniales que, de haber tenido éxito, habrían hecho del intrépido pensador bogotano una figura excepcional de la historia. Ese papel lo reservaba la Providencia para Simón Bolívar.

Bolívar y el Correo del Orinoco

Cuando suceden estos acontecimientos, Simón Bolívar se encuentra en Europa, y mientras Antonio Nariño va por segunda vez al encierro, el joven aristocrático Simón vive las horas más felices de su romance y matrimonio con la señorita del Toro. Cuando Nariño, después de seis años, deja su celda "para que se pueda morir al aire libre", según expresan las caritativas autoridades, ya Bolívar ha enviudado. El joven y desolado caraqueño siente un súbito interés por el mundo que lo rodea; el genio inactivo que lleva dentro, despierta, y esa máquina prodigiosa de pensar que es el cerebro de no Bolívar no parará de trabajar hasta el día de su muerte.


Aquí es donde Bolívar se relaciona con el periodismo, si entendemos por periodismo la tarea de adquirir y suministrar información por todos los medios posibles. Antes de un año Bolívar está  al día de cuál es la situación de Santafe, conoce la personalidad de Nariño y analiza al detalle los acontecimientos que le dan un  vuelco a la política europea al producirse la caída de Carlos IV del trono de España, el ascenso fugaz de Fernando VII y, al fin, la invasión de la península por las tropas invictas de Napoleón, emperador de Francia y amo de los destinos de Europa.


Ya es conocido, y corre en los libros de historia, el papel desempeñado por Simón Bolívar a raíz de estos hechos y hasta la batalla de Boyacá en 1819, en que la etapa militar de su gloriosa carrera comienza a dar un vuelco hacia la verdadera misión que le ha confiado el destino, la creación de un gran país. Desde el anterior Congreso de Angostura Bolívar ha venido cocinando la idea colosal de reunir en una República, poderosa por su tamaño y sus riquezas, a las antiguas secciones que componían el Virreinato de la Nueva granada: Santafe, Venezuela y Quito. Comprendiendo que, para conseguir este propósito grandioso, no bastará el triunfo de las armas sobre las huestes realistas, Bolívar apela al vehículo más efectivo que se conoce: el periódico. El Libertador había asimilado bien la utilidad de estas hojitas, por la forma eficaz cómo las empleó Antonio Nariño cuando, para aglutinar, las conciencias en torno a la amenaza inminente de reconquista por parte de los españoles, publicó La Bagatela en 1812. Bolívar también conoció el uso que se les dio a los periódicos en la revolución francesa y el influjo que ejercieron en el curso de los acontecimientos. A finales de la segunda década del siglo XIX, la prensa en Europa tenía ya el carácter comercial, de empresa, con que hoy la conocemos en todo el mundo; pero Bolívar no podía concebir el periódico sino como arma de combate "tanto o más eficaz que los pertrechos". Con el propósito de tener un órgano de divulgación de las ideas y propósitos de los patriotas suramericanos, fundó Bolívar el Correo del Orinoco que, dirigido por Francisco Antonio Zea, circuló su primer número el 27 de junio de 1818, en la ciudad de Angostura, capital provisional de la República de Venezuela en armas, y cuartel general del Ejército Libertador. Para imprimir el Correo del Orinoco  Fernando Peñalver trajo una prensa de Londres y se contrato para manejarla al prensista inglés Andrés Roderick, después suplido por los prensistas, también ingleses, Tomas Bredshaw y Williams Burrel Stewart. El Correo del Orinoco es un periódico que circula en medio de la guerra y que va disparando ideas aun más mortíferas que las balas de los fusiles y de los cañones. Los soldados ganan las batallas. El Correo del Orinoco  gana la guerra.


No sé si los lectores habrán disfrutado la oportunidad de hojear los ejemplares de este periódico que, en lo fino de una sangrienta guerra de liberación, circuló en los días difíciles del parto de nuestra vida republicana. Supongo que quienes lo hayan tenido en sus manos y trashojádolo con esmero, página por página, han gozado, como yo, la misma sensación indescriptible de estar asistiendo casi en vivo a los emocionantes sucesos de la campaña libertadora; a los triunfos y reveses del puñado de patriotas que se baten al lado de Bolívar y bajo su mando; al desvencijamiento del ejército realista; al armisticio que Morillo reclama con imperiosa angustia; a la alegría con que se recibe en América la noticia de que, presionado por el pueblo, Fernando VII ha declarado abolida para siempre la inquisición tenebrosa, y en fin, al nacimiento de la gloriosa república de Colombia.


No sabría explicar, el idioma no tiene los instrumentos para ello, cuál es la magia que comunica este periódico fundado por Simón Bolívar, ni si sea yo  la única persona a quien su lectura produce estos efectos perturbadores. Uno cree estar viendo, como en una pantalla de televisión, las figuras del libertador, del doctor Francisco Antonio Zea, del doctor Juan Germán Roscio (segundo redactor del Correo al viajar a Europa el doctor Zea), del llanero legendario, José Antonio Páez, o la del general Rafael Urdaneta, reunidas en el sitio solemne donde está instalado el Congreso de Angostura, el 17 de diciembre de 1819, proclamando que "las repúblicas de Venezuela y la Nueva Granada quedan desde este día reunidas en una sola bajo el título glorioso de República de Colombia".


Así nos lo relata el Correo del Orinoco:


"Examinadas maduramente y discutidas tres veces las razones del informe y los fundamentos del proyecto de ley en las sesiones ordinarias los días siguientes, se votó en la mañana del 17 unánimemente conforme al dictamen de la comisión con algunas ligeras modificaciones resultantes de los debates. El Congreso se emplazó para firmar la ley en sesión extraordinaria el mismo día. Es increíble la satisfacción que esta noticia, propagada como el fuego eléctrico, causó en el público, sobre todo en la parte pensadora capaz de calcular la importancia y las ventajas de la reunión. Esta es la base incontrastable de nuestra independencia y libertad. Llegada la hora el honorable señor Presidente [Simón Bolívar] abrió la sesión 'felicitando al Congreso por este grande acto de política y sabiduría que hará su memoria eterna como el inmenso Estado cuyos fundamentos indestructibles acaba de poner'. Manifestó también la satisfacción que inundaba su corazón, y leyó él mismo la Ley, la besó, y firmándola daba gracias al Todo Poderoso de que los pueblos comenzasen en fin a reconocer la necesidad y el precio de su reunión en grandes masas, conforme a su situación y relaciones naturales, deponiendo ese pequeño y funesto espíritu de provincia desorganizador de toda sociedad".


Sin discusión la persona que siente y pulsa con mayores emociones las consecuencias del acto trascendental que acaba de verificarse, y del que es protagonista, es el propio Libertador, Simón Bolívar. Ninguno como él llega a captar la importancia que entraña para el futuro de los pueblos integrantes, la creación de la República de Colombia, destinada por su extensión,  y por la variedad y la riqueza de los recursos naturales que la benefician, a convertirse en una gran nación cuyos moradores, al disfrutar de la igualdad de oportunidades, podrán declarar que de verdad son libres. Lo anuncia el Libertador en su primera proclama a los colombianos, es decir, a la nueva comunidad que pronto será oída y respetada en el concurso de las naciones. El Correo del Orinoco es el primero en publicar el texto completo de las palabras de Bolívar:


"Colombianos: La República de Colombia, proclama por el Congreso general, y sancionada por los pueblos libres de Cundinamarca y Venezuela, es el sello de vuestra independencia, de vuestra prosperidad, de vuestra gloria nacional. Las potencias extranjeras, al presenciaros constituidos sobre bases sólidas, y permanentes, de extensión, populación y riqueza, os reconocerán como nación y os respetarán por vuestras armas vencedoras; os estimarán por la justicia de vuestra causa y os admirarán por vuestra consagración a la Patria. España misma al veros montados sobre las inmensas ruinas que ella ha aglomerado en el ámbito de Colombia, conocerá que sois hombres capaces de gozar vuestros derechos, y de la eminente dignidad a que son destinados todos los mortales por la intención de la naturaleza. Si la España, agotada en recursos y en paciencia, abandonara nuestra patria al curso de su destino, recobrará la paz de que ha menester para no sucumbir, y nosotros recobraremos el honor de no ser españoles.


"¡Colombianos! Los crepúsculos del día de paz iluminan ya la esfera de Colombia. Yo contemplo con un gozo inefable este glorioso período en que van a separarse las sombras de la opresión de los resplandores de la libertad. Tan majestuoso espectáculo me asombra y encanta: con anticipación me lisonjeo de vuestra colocación política en la faz del universo, de la igualdad de la naturaleza, de los honores de la virtud, de los premios del mérito, de la fortuna del saber y de la gloria de ser hombres. Vuestra suerte va a cambiar: a las cadenas, a las tinieblas, a la ignorancia, a las miserias, van a suceder los sublimes dones de la providencia divina, la libertad, la luz y la dicha.


¡Colombianos! Yo os prometo en nombre del Congreso: seréis regenerados: vuestras instituciones alcanzarán la perfección social, vuestros tributos abolidos, rotas vuestras trabas; vuestras virtudes serán vuestro patrimonio, y sólo el talento, el valor y la virtud serán apreciados. 


¡Cundinamarqueses! Quise ratificarme si deseabais aun ser colombianos: me respondisteis que sí, y os llamo ¡COLOMBIANOS!


¡Venezolanos! Siempre habéis mostrado el vivo interés de pertenecer a la gran república de Colombia, y ya vuestros votos se han cumplido. La intención de mi vida ha sido una: la formación de la República libre e independiente de Colombia entre dos pueblos hermanos. Lo he alcanzado. ¡VIVA EL DIOS DE COLOMBIA!".


Esta alocución que se inserta en la primera plana del Correo del Orinoco, es una lección inmortal de conocimiento de la política y de la historia, una enseñanza de clarividencia al advertirles a los pueblos cuales serán las consecuencias nefandas de su separación, una clase magistral de manejo del castellano y del buen uso de los elementos poéticos. En otras condiciones Simón Bolívar hubiera sido, no el genio de la libertad, sino uno de los grandes escritores de todos los tiempos. Por desgracia o por fortuna, su misión era otra, y la cumplió hasta donde estuvo en sus manos. Hasta donde estuvo en sus manos trató de hacer que la palabra abstracta libertad fuera para los colombianos una realidad concreta en felicidad, en prosperidad, en bienaventuranza; pero, después del triunfo de la guerra, después de creada Colombia, el Libertador Simón Bolívar fue reducido, por la acción de la intriga de los ambiciosos y de los que desde la América septentrional tramaban la perdición de Colombia, al estado del más solitario de los hombres.  Era una voz tratando de hacerse oír en medio de un griterío ensordecedor, donde los caudillos de la atomización y el personalismo, silenciaron y apabullaron los llamados a la cordura, a la virtud, a la unión de voluntades para salir adelante. En 1830 murió el Libertador Simón Bolívar y con el se acabó la gran República de Colombia, se esfumó un sueño maravilloso, y el nuevo colonialismo que venía del Norte triunfó y aplastó, con mano pesada e implacable, las esperanzas de los pueblos que una vez quisieron unir sus destinos bajo el nombre de República de Colombia.


El último número del Correo del Orinoco  fue el 128 y apareció el 23 de marzo de 1822, después de tres años y nueve meses de existencia nimbada de gloria, como no la ha tenido ningún otro periódico. Su biografía minuciosa ha sido realizada por el historiador venezolano José Ratto Ciarlo: El Correo del Orinoco, expresión periodística de ecumenismo bolivariano. Allí nos cuenta que, además de Zea y Roscio, fueron directores del Correo Carlos Soublette, Manuel Palacio Fajardo, José Rafael Revenga, "cuyas labores específicas no siempre se pueden fijar. Fueron unas veces redactores; en otras directores y aun administradores". Entre los colaboradores del Correo encontramos a Fernando Peñalver, Diego Bautista Urbaneja, Gaspar Marcano, venezolanos,  el granadino José María Salazar, y con cierta frecuencia, aunque bajo seudónimos o sin firma, a Simón Bolívar, que hace gala de una pluma irónica y de un delicioso estilo humorístico para refutar aseveraciones calumniosas y torpes mentiras del redactor de la realista Gaceta de Caracas.

El Correo del Orinoco  es el primer periódico del continente que publica ediciones multilingües, en castellano, inglés y francés, dirigidas a informar de la causa patriótica a una diversidad de lectores, y a los patriotas acerca de otras causas en otros lugares remotos. "Realmente --dice Ratto Ciarlo-- el periódico angostureño correspondió al espíritu ecuménico del Libertador. No se limitó pues a publicar para ingleses y franceses los fastos de la nación nueva, sino que, ya para el consumo interno, se hizo eco de los movimientos independentistas de otros países americanos; le dio la debida importancia a las campañas de San Martín en el pacífico; informó sobre la situación inestable de la monarquía brasileña; notificó de la insurrección emancipadora de México y simpatizó con los pronunciamientos liberales y constitucionalistas que sacudieron el trono de España y luego el reino de las Dos Sicilias y el de Piamonte.


"Y más que simpatía había solidaridad de intereses entre americanos y europeos radicales, puesto que los clubistas hispanos, los franceses republicanos y los carbonarios italianos obligaban la Santa Alianza a ocuparse sólo del Viejo Continente dejando para otra oportunidad la siempre acariciada aspiración de intervenir directa o indirectamente en el Nuevo Continente.


"Nos explicamos así que el Correo  abra sus páginas para reproducir notas e informaciones de El Español Constitucional  editado en Londres por los peninsulares que por su liberalismo tuvieron que emigrar".


Todo en el Correo del Orinoco  tiende a la excelencia. la calidad de su impresión, la exactitud de sus noticias, la magnificencia literaria de su redacción, y el sentido especial con que, sin triunfalismos fátuos, refleja la convicción de la victoria. El Correo del Orinoco es, además, un milagro de la comunicación, que mantiene estrechos los lazos entre los patriotas de todas las regiones, pues circula tanto en Caracas como en Santafe, como en Quito, como en Lima, y aun llega hasta Santiago y Buenos Aires, desbordando las barreras que le oponen las autoridades españolas, que han prometido castigos severos para quien sea sorprendido con un ejemplar en la mano.


Los ciento veintiocho números del Correo del Orinoco dan cuerpo a un monumento al Libertador Simón Bolívar mucho más importante y elocuente que los miles que en piedra y bronce se le han erigido en casi todas las ciudades del Planeta. Esas estatuas le comunican al espectador una sensación de frialdad y de distancia, no le dicen otra cosa diferente a las palabras convencionales que puedan contenerse en la leyenda conmemorativa. Las hojas del Correo del Orinoco  son la historia misma, la historia viva, cálida, humana, dramática y a veces novelesca, pero superior a toda novela, de una serie de sucesos que forman parte inalienable de nuestro pasado, sucesos de los cuales procedemos, a los cuales debemos nuestro presente, y por cuyas experiencia y enseñanza tenemos que avizorar hacia las incertidumbres del futuro.

